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Los distritos industriales y 
ei reciente desarropo 

itaiiano
Giacomo BecatUni *

1. Uno de ios aspectos que más ha iiamado ia atención a ios es­
tudiosos y observadores extranjeros, en e! desarropo itaiiano de pos­
guerra, ha sitio ci hecho de haberse formado en una gran parte de 
ia itaiia ccntro-scptentrionai, con aiguna proiongación hacia ei Sur, 
un cierto número (entre sesenta y cien, según ios criterios de iden­
tificación utiiizados) de «distritos industrials"

Esto quizá no hubiese despertado tanto interés de no haber coin­
cidido con un período de buenos resobados de ia exportación ita- 
iiana, y en especia) de ia exportación de bienes (tejidos, artícuios de 
confección, caizados, muebies, productos mecánicos, etc.. ) produ­
cidos, precisamente, en estos distritos industriaics. La «sorpresa", 
que dio tugar a estudios e investigaciones, se debió a que, en un 
momento en que ias mayores empresas itaiiatias, aparentemente mu- 
cito mejor preparadas para operar en ios mercados mundiaies, per-

Dcscosct'tahrhayudarccibidadcMarcoBcthndi, GabiDciOttati, dehUnivcr- 
sid td de Fiorettcii, y Gabio Sforzi de) nu'ET, pata !a reatiz.ición de este trabajo. De 
forma mis genera!, he de reconocer que estas reflexiones son fruto de una especie 
de diitogo continuo, interdisciptinar c internacional con un grupo de cotegas y 
antigos que comprende a !os itatiartos Giotgia Fuá. Sebastiano Brusco, Arnatdo Bag- 
nasco, Catto Trigitia, Gios.accttino Garofoti, Fatrizio Biattchi y varios otros; tos 
estadounidenses M. Fióte. Cb. Sabe), A J. Scott, M. Storpcr; tos españotes, M. T 
Costa yj. Frttttctt; tos franceses tt. Arena y B Ganne, ct atentín W. Sengenbcrger. 
En este tnotncnto me rcsttba muy dificit precisar cott exactimd cuanto debo a estos 
rutegas y amigos, pero, obviamente, ia responsabitidad de cuanto se afuma en e) 
texto es sóht rufa.
'Dipattitnemo<!iScíctt:cEconotrmtte.Umversitàdeg!iStutti de Florencia.

'(?/. FaoioBruttiyGitttÍ3naBicoscri(acargode), Lu^ntría/t-tírt. /ffnvoroe 
P"fttmr úidimrótír nrt dntnttt e ttrffc erre ñtfc^r.tfe ín /taha, Boma, Ediesse, t9S8.

^' t'C tattthicrr. F. Sforzi, citarto nrás adchnte.
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dían terreno en retacióti con tos competidores extranjeros, tm tnittar 
de pequeñas unidades productivas, aparentemente en desventaja en 
cuanto a estructuras de comcrciatización, cscah productiva, acceso 
a créditos y experiencia operativa en tos mercados exteriores, con­
seguían éxitos en ta ampliación de su increado (interno e interna- 
cionat), en !a rcatización de ganancias y en ta creación de «nuevos 
puestos de trabaje. Esto estaba Jaramente en contra de conviccio­
nes radicates de tos economistas de casi cuatquicr tipo de orienta­
ción, tos cuates mantenían que ias dtattre* de tas pequeñas empresas 
eran estructuraimentc modestas y disminuirían con ct tiempo.

Entre tas distintas expticacioncs dadas a ta anomaiía antes citada, 
una. ta que utitiza e! concepto marshatiano de «distrito industria!*, 
ha provocado un intenso debate, primero en ttaba y posteriormente 
también en et exterior. Una parte de su resonancia, ya cstí dicho, 
se debe a! hecho de que estudios realizados casi simuhancamente en 
otros países (Francia, España, Estados Unidos, etc.) ofrecían unos 
resuhados sorprendentemente parecidos. Un aspecto muy significa­
tivo de este tipo de investigaciones es que han determinado ta coin­
cidencia —no carente de difictdtadcs, naturahncnte, pero Jaramente 
destinada ai éxito— de investigaciones pertenecientes a campos dis- 
ciptinarcs (como pueden ser ia economía, ta sociotogía, antropoio- 
gía, geografía y ciencias de ia organización) hasta ahora netamente 
diferenciados. Nos vamos a ocupar, precisamente, de este tipo de 
expiicaciones de ia cvoiución industria! ¡tabana de ios úitimos dece­
nios.

2. Podemos decir que e! concepto de distrito industria] surge de 
Aifrcd Marshai!, quien, ya en sus escritos juvettiies pubiieados por 
John K. Whitaker *, demuestra que tas ventajas de ia producción a 
gran cscah, o a) menos una parte de citas, pueden iogrartas una 
pobtación de empresas de pequeñas dimensiones, concentradas en un 
determinado territorio, subdivididas en fases productivas, surtién­
dose de un único mercado toca) de trabajo. En sus escritos de madu­
rez, Marsha!! vuctvc a este tmsmo concepto, como en htdttsíry and 
trade, demostrando que no se debe atribuir a ta idea de distrito in­
dustria! un pape! secundario en su compiejo planteamiento teórico

Porque en c! fenómeno de! distrito industria] se da ei hecho de

3 j. K. Whitaker (comp.). 7hr ?<)Jy erorwnn trnnn^r a/ A(/rrd a/jrr/uh, 

H67-/390, Londres. MacMihan, 1975, 2 vois.
Ç/. A. Marsha!!, hwhuny <nrd tradr, Londres. MacMihan. 1919. 
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que ta población de pequeñas empresas anteriormente citada se in­
terpenetra con una población de habitantes de) mismo territorio, y 
que, a su vez, presenta unas características socio-cuhuratcs (vatores 
e instituciones) adecuadas para un proceso de desarrotto de pequeñas 
empresas. E) punto de apoyo de esta renovación contemporánea det 
concepto marshahano de «distrito industria]" está representado por 
ta idea de congruencia entre tos requisitos de una cierta organización 
det proceso productivo y tas características sociõcúlturãtes de un 
cierto núcleo de población_(brmadqjcma^ a lo largo clel tiempo"

^n otras palabras, no todo sistema de valores o de instituciones 
tocatcs es adecuado para constituir ta base «histórica* * de un distrito 
industria), ni, tampoco, cualquier tipo de proceso productivo es 
necesariamente adecuado para ofrecer tas condiciones necesarias para 
una determinada simbiosis entre ta actividad productiva y ta vida 
comunitaria, que caracteriza at distrito industriai.

En opinión de varios estudiosos itatianos (economistas, socióto- 
gos, antropólogos, geógrafos), ta fiiosofta de ia vida que predomina 
en ios distritos industriaies es de) tipo que podríamos llamar peosr 
mjteriano (es decir, muy proyectada a ta afirmación mdividuat- 
familiar), imbuida, todavía, de un fuerte sentido de dependencia en 
ias relaciones de ta comumdacTtqca.L Según el planteamiento de ia 
teoría de! desarrotto de A. O. Hirschman \ en e! distrito industria) 
se da una especie de feliz coincidencia entre )a imagen «individua­
lista*  y )a «comunitaria*  de) desarrollo.

Los procesos productivos que se pueden [levar a cabo eficazmen­
te en e) distrito deben reunir unas determinadas características, como 
!a ties com posjción en fases y )a posibilidad de transportar en ct.es- 
jaacio y en c) tiempo ios productos dcTasc \ Estas características de 
)a tecnotogía son tas que pcrniitcn la creación de una red de mer­
cados tocates de tos productos y, además, una minuciosa subdivi­
sión de! trabajo, que permite a todos ios miembros de! distrito in­
dustria] (hombres y mujeres, jóvenes, adultos y ancianos) participar, 
ctt múltiples posiciones y con diversos tipos de remuneración (sa- 
tario, participación en las ganancias, retribución mnr turttitrn, devo­

* A. O. Hirschman. lite str.tncy "f trenemir ihnLp'Hrm, Yate University Press, 
)'?5d. cap. tt.

* Esta parte de) anihsis se ha desarropado, esemiatmeme. como apticación de) 

anStisis fondo-thtjo de Nicholas Georgescu Moegcn. de Piero Tani. Su ensayo <La 
decotnponibihta de) processo produttivo*  en Bccattnú G. (comp ), Aterrare e /¡rree 
ft'cah. tí diurrue frntmrrt.de, Botcmia. t) Muhno. t'J87.

frntmrrt.de
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lución de prestaciones, etc ), en el complejo proceso social de pro­
ducción. Dicho proceso, en electo, abarca momentos de la vida 
individual que en otros lugares se considerarían 'externos* a la ac­
tividad propiamente productiva. La interpenetración y la sinergia 
entre la actividad productiva y la vida cotidiana es un rasgo domi­
nante y característico del^istrito industrial en funcionamiento.

Otra característica de gran importancia es la relación entre el 
sistema local de pequeños productores y ios mercados exteriores de 
salida para sus productos. La autentica existencia de un distrito in­
dustrial no depende sólo de que se de la congruencia, en un deter­
minado lugar, de condiciones técnico-productivas y de característi­
cas socio-culturales, sino también - al tratarse de un sujeto colecti­
vo, cuya permanencia en el tiempo y su renovación regular se basan 
en la posibilidad de colocar regularmente en el exterior sus exce­
dentes (en relación con la absorción local) de productos específi­
cos— de la creación y consolidación de una red csta.blc de conexio- 
nes con los mercados finales, y no en el enuelearse una 'imagen* 
del distrito dirñnht Jey, en cierto modo, remmen Je bu distintas 
empresas que lo componen. Con esto queremos decir qne el distrito 
no es un hecho exclusivamente local, sino también un hecho de 
reorganización del mercado (nacional e internacional) sancionado, 
por así decir, por una modificación del léxico de los operadores 
especializados. Para poder considerar que ha surgido un distrito in­
dustrial y que es operativo uebe darse el hecho de que el espacio 
territorial de oferta se convierta en 'término de elección* relevante 
para los intermediarios especializados en ¡os productos de dicho dis^ 
trito.

Para la comprensión de este aspecto del problema son funda­
mentales las investigaciones y reflexiones sobre el papel desempe­
ñado por los tumpannatoré pratenses o los Buyers florentinos en el 
desarrollo económico tic la Toscana *.

Me limitaré a señalar, sin ilustrarles, otras características distin­
tivas de ios distritos industriaics: ia cspeoai combinación de concu­
rrencé y cooperación que se da cn¿rcjos representantes de! distrito, 
que reduce TosTõstos dei uso dei mercado ¡ocaR; e¡ crepitar de ias 

íi! estudio de estos intermediarios por tos economistas 'generates* está muy 
atrasado. Sobre este tema me [imito a remitir a: tut tr, H htyrr ttt inmuta, Florencia, 
[980.

' Sobre este tenra, de grao importancia teórica, tro creo que se hayan restirado 
trabajos realmente interesantes, ['ara atgrmas pmmtaiitacioncs de interós. permítase­
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innovaciones desde abajo qne acompaña a ia «atmósfera industriai* 
que se crea en ei distrito ia aita movilidad horizomal y vertical 
de) trabajo; ei clima de cmuiación que se crea entre los miembros 
de) distrito.

En resumen, el distrito industrial se puede imaginar como un 
(j;ran compiejo productive) en el que la coordinación entre ias dis- 

tmtas fases y el control de su ftmeiotratuiento regular, no se Neva a 
cabo mediante unas regias preestablecidas y/o mediante mecanis­
mos jerarquizados (como ocurre en ia gran empresa privada o en ei 
COMBINA! soviético), sino mediante ia confianza en una combina­
ción dei juego automático del mercado con un sistema de sanciones 
sociales impuestas por la comunidad La proximidad territorial 
permite al sistema territorial de las empresas, es decir, al distrito 
industrial, gozar prácticamente de una economía a gran escala ligada 
al complejo proceso productivo, sin perder la flexibilidad y la adap- 
tabilidad a las diversas coyunturas de mercado que se desprenden 
oc su fragincntaciom

Concluyendo, esta interpretación no mantiene que la pequeña 
empresa pueda ser tanto o más eficaz que la grande, sino que, si se 
dan las condiciones anteriormente expuestas, una población locali­
zada de pequeñas empresas puede alcanzar, en la producción de 
bienes de demanda fraccionada y variable, niveles de cftcacia supe- 
nores (o al menos comparables) a ¡os de las grandes empresas que 
produzcan bienes más o menos del mismo tipo.

Es también importante subrayar que las pequeñas empresas que 
forman parte de un distrito, al estar repartidas en las distintas fases 
de un único proceso productivo localizado en el distrito, no pueden 
ser equiparadas, por ejemplo, con las pequeñas empresas aisladas o 
inmersas en un genérico tejido urbano. Como consecuencia, las es­
tadísticas sobre pcr/óññmtccí medias de las pequeñas empresas de un 

me enviar a: Bccattini, G , 'Itttroduaione* a AfoJefít ferait dt rt'tfttppe, Bolonia, II 
Mulino. 1989.

' El tensa de la -atmósfera industrial* es un tema que se elude, y no está muy 
ttatado por los economistas. Para una aproximación adecuada, sobre todo en lo que 
se refiere a sus orígenes en el pensamiento marshaliano, véase cl ettsayo de M. Be- 
llattdi (*La formulación originaria*) en el ya citado volumen Aferróte t Jbree ferait.

' Sobre la estructura singular del mercado comunitario, véase el ensayo de C Dei 
Ottati (*)l mercato comunitario*) incluido en el ya citado Aferróte e Jórze forait. Los 
ensayos de Bagnasco, Triglia y Reyneri plantean el problema en su dimensión so­
ciológica más comprensiva. Çf A. Bagnasco, Le romtmatottr terúde dei uterrete, Bo- 
Imtia, II Mulino, 1988.
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determinado país, son intrínsecamente equívocas. Siempre se debe­
ría distinguir tos vatores medios retativos a tas pequeñas empresas 
que forman parte de sistemas territoriales compactos y tos relativos 
a las demis. i

i
3. Pasatnos ahora a mostrar la difusión de los distritos industriales 
en los años 80 en Italia. Sobre este tenra hay mucha ambigüedad y 
confusión. Algunos investigadores incluyen entre los distritos in­
dustriales también a una serie de íreas de pequeña empresa indus­
trial dominadas por una o utas grandes empresas. En ellas, sin em­
bargo, la estructura productiva está polarizada por la presencia de 
ta gran unidad, ta estructura sociat es muy poco homogénea y ta 
cultura sociat está caracterizada por esquentas clasistas. En nuestra 
opinión, este tipo de áreas no se pueden considerar distritos indus- 
triaics.

Las pequeñas empresas de tos distritos industriales, por el con­
trario, dan lugar a un sistema de interdependencia que no tiene sus 

^puntos de convergencia,en una gran unidad productiva, sino en mi 
número bastante elevado de operadores intermedios entre el proceso 
productivo y la colocación final del producto, como pueden ser los 
ya citados «impannatori" y «buyers*.

Otros investigadores incluyen entre los distritos áreas urbanas 
en las que se concentran muchas pequeñas empresas que intervienen 
en distintas fases de un único proceso productivo. Pensamos que el 
fenómeno de tos «barrios industriales" (por ejemplo, atgnnos ba­
rrios de Nápoles) tienen ciertas semejanzas con tos distritos de que 
cstatnos hablando, pero seguimos opinando que, a! formar parte de 
un amptio y comptejo organismo urbano, no se pueden dar unas 
consecuencias relevantes en ta interacción entre tos aspectos produc­
tivos y los socio-culturales. La interferencia de la cultura específica­
mente urbana sobre ei sistema de valores típico del distrito da lugar 
a unos efectos desconcertantes.

Por último, tampoco incluimos entre los distritos industriales las 
áreas de cspccialización productiva, relacionadas con un determina­
do distrito industrial (por ejempio, el área textil cascntina relacio­
nada con el distrito de Prato), puesto que todavía tro tienen una 
fuerte presencia autónoma en el mercado. La cotjftguración de una 
-imagen" distinta del distrito sobre los mercado^ mundiales es un 
paso obligado, y decistvo, del proceso de autonomía de un distnto 
en formación en relación con la estructura productiva prc-existcnte.

Aplicando algunas técnicas estadísticas, en las que tro me voy a 
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detener a los datos de! Censo de población y de industria de 
)98), y tratando de ser lo más fiel posible a la idea de distrito ya 
expuesta, se obtiene la distribución territorial de los distritos indus­
triales representada en el gráfico 1. Como vemos en el gráfico, el 
grueso de los distritos industriales se concentra en las regiones del 
Centro-Nordeste: 15 en Las Marcas, 14 en el Véneto, 11 en la parte 
meridional de Lombardia, nueve en Entilia Romana, ocho en Tos- 
cana, dos en el Piamontc, uno en Friul-Venecia-Julia y uno en tos 
Abruzzos. Se trata, casi siempre, de zonas de reciente industrializa­
ción.

Los sectores industríales que aparecen como más fácilmente 'dis- 
tritualizabíes" son: el vcsdt(o^l6jnõs tmiebks (12). el calzado^! !) 
y^e! textii (5). Sin embargo, también hay distritos en los sectores de 
máqmnas herramienta, de mecánica ligera, de electromecánica, del 
curtido y elaboración de pieles, de instrumentos musicales, de ce­
rámica y juguetes. En realidad, como ha quedado claro en estudios 
realizados en otros países, la posibilidad de organizar el proceso en 
forma de distrito no depende tanto del producto concebido mcrceo- 
lógicamcnte, como de las caractcnsticas^dcl proceso de producción. 
Por ello podrémos'cncontrar, tal vez en ïorma emErionãna, o plc^ 
ñámeme desarrollada, fenómenos de 'distrito industrial" también en 
sectores industriales merccológicamentc muy alejados de los ante­
riormente citados (por ejemplo, la industria cinematográfica) y en 
contextos ambientales muy diversos (desde Sassuolo, en Emilia, a 
Orange County, en EE UU)

Nos parece oportuno subrayar la relación existente entre grupos 
de regiones italianas (regiones en sentido administrativo, no econó­
mico, ¡desgraciadamente!) en las que se han desarrollado la mayoría 
de los distritos industriales, y las regiones que han conseguido ma­
yores beneficios, en términos de industrialización, en la posguerra. 
Si observantes el gráfico 2, vemos que, con escasas excepciones, las 
regiones en las que se ha producido el fenómeno del distrito son 
aquellas que han tenido un aumento más rápido de su grado de 
industrialización. Por grado de industrialización se entiende aquí la

" Estos datos se han extraído de) trabajo de Fabio Sfbrzi, investigador de! tttpET 
<!Inrctnit), ¡nchtidos en v) ensayo titutado «L'idcntificazione spaziate* *,  comprendido 

h obra ya rinda Ahn.uo r Jerzr Ah th.
* Sobre ct caso de Anterica, véase: M. Storpcr y Christopherson. *F)essib!e  spe- 

„ "'H'ot'.d industria) agghuneration*.  rbmtMh the .dwridtien qí Ante-
''"I?; A. J. Scott. )988.
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GRÁnCO 1. Distribución territorial de los distritos industriales italianos
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LEYENDA

AMuka: Czzmzgnolz (Píamente), Rívaro!o Ahntovano (Lombardia), Sant'Hirio d'Enza (Emitía 
Romana).
AÍJ^mídni: Suaaara (Lombardia), NovtRara (Emitía Romana), Cento (Emitía Romana), Copparo 
(Emitía Romana).
EkífrJmíd. Concgtiano (Véneto), GuaMjHa (Emitía Ronnña).

Saaauoto (Emitia Romana), Casatgrandc (Emitía Romana).
Jwfmfff; Cannero autt'Ogtio (Lonrbardía).
Tf^rfd: Urgnano (Lombardia), Quinaano d'Ogtio (Lombatdfa), Asota (Lombardia), Carpi (Emi- 
tia Romana), Prafo(roscana).
Ccn/Írííidn? Oleggio (Piamonre), Manerbio (Lombardia), Pomevico (Lombardia), Verotanuova 
(t.ombardía), Osúano (Lombardia), Noventa Viccnrina (Venero), Piazzoh su! Btenta (Véneto), 
Adria (Véneto), Porto Toüe (Véneto), Alondolíb (La: Marcas), Urbanía (Las Marcas), Corinatdo 
(Las Marcas), Fitotrrano (Las Marcas), Rosero dcgti Abruzzi (Abruaos), CasrctGorentínc (Tosca- 
na), Empoti(!oscana).
Cmfidtn: Arzignarto (Venero), Sanra Croce sutt'Arno (loscana).
Cafando: San Giovanni thnone (Véneto). Piove di Sacco (Véneto), Cívitanova Abtehe (Las Mar­
cas), Termo (Las Atareas), Grorrazaotina (t as Marcas), Atomeñorc del) Aso (Las Atareas), Aton- 
tegranaro (Las Marcas). Monte San Pictrangeti (Las Marcas), Torre San Patrizio (Las Atareas), 
Lamporecchio (Toscana), Mnntecatíni Terme (Toscana) 
Prkfrrk: Totcntíno (Las Marcas).
bmnMHfmtM otmifjkr Potenza Picena (Las Atareas). Recanati (Las Atareas).
AfwrMer Viadana (Î ombardia). Bovotonc (Véneto). Cerca (Véneto), Negara (Véneto), Motta di 
Uvenza (Véneto), Oderzo (Venero), Alontagntna (Véneto), Sacile (Friut-Venecia-Jutia), Atodi- 
gtiana (Entitia Romana), Sattara (Las Marcas), Poggibonsi (Toscana), Sinatunga (Toscana).

rotación existente entre tas personas que forman parte de ta industria 
manufacturera en ios distintos censos, y )a pobtación residente se­
gún esos mismos censos, haciendo 100 et tota! de 1951 No es fáci! 
resistirse a ta idea de que !a fuerza activa que ha determinado ta 
industriatización de la que se considera la Tercera Italia no ha con­
sistido simplemente en ta proliferación de pequeñas unidades pro­
ductivas, sino en su reagrupación en sistemas territoriales compac­
tos '2. Hay una serie de estudios en curso que intenta adarar d 
efecto diferencial de !a contigüidad territorial en relación con ta di­
mensión.

4. Ei reconocimiento de ia existencia de ios distritos industriaics 
y su importancia en c! dcsarroHo económico de itaha ha encontrado 
mocitos obstácuios. A dicho reconocimiento se opusieron, durante 
un targo período de tiempo, aigunos «prejuicios" basados en tas 
ideas dominantes sobre tas ieyes dei desarropo económico. La idea

'i Çf. G. Bccattini y G. Bianchi. 'Sulla muhiregionaliti dcllo rvihtppo ccono- 

ntico italiano*. Mtr licantunirhc, nñnu. 5-6, 1982.
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genera!, compartida por economistas de orientaciones ideológicas 
muy diversas, y basada en c! sentido común, es que una expansión 
basada en ias micro-empresas es, necesariamente, o una iiusión o 
un fenómeno pasajero o un desarropo regresivo. Esto ha bastado 
para hacer lecturas reaimente acrobáticas de ios datos estadísticos, 
con c! En de demostrar que no ha habido ningún desarropo (a! 
menos ningún «verdadero" desarropo) basado en ias pequeñas em­
presas. Los ataques más encarnizados se han dirigido contra ia idea 
de que ia proliferación de empresas expresase aigo más que ia mera 
desccntraiización empresaria) (fenómeno provocado por ias grandes 
empresas) y que pudiese producir «auténtico" nuevo empico.

Ei segundo obstácuio, iguaimente bien enraizado en ia teoría 
económica dominante y anciado en ei sentido común, io represen­
taba ia itiscnsibiiidad de) economista teórico por ios aspectos terri- 
toriaics, que se saicn de ia esfera de ios costos de transporte y ios 
mecanismos de ia iocaiización. La «sordera" dei economista están­
dar para ei concepto de «sistema económico iocab —que recupera, 
a io sumo, mediante ia ambigua yjaeriícrica categoría de ias eco­
nomías externas— isa supuesto una barrera, invisibie pero potentí­
sima, para ei estudio serio y profundo de ÍM_distntos_in¿ustria!es. 
Es mérito (si es que es un mérito) de unos cuantos investigadores, 
que trabajan, además, en ia Universidad de Emitia, Toscana y de 
Las Marcas —es decir, en ia parte de! país más directamente inte­
resada por ei fenómeno de) distrito industria), ei haber vencido, en 
parte, ia resistencia de! mundo académico, poiítico y sindica). Esta 
victoria se ha debido, en parte, a) apoyo en investigaciones simpa­
res, reahzadas en otros países, y que ofrecen unos resuitados seme­
jantes.

Es también una causa importante dd «desfondanticnto* dei fren­
te de! commun trnsdom económico, ei cambio de ia coyuntura teórica 
(en economía poiítica) que se ha producido en estos úitimos años. 
Aunque todavía no son ciaras ias rotaciones recíprocas, corrientes de 
pensamiento desarropadas cu distintos países parecen avanzar en di­
recciones opuestas a ias de) paradigma centra! de! pensamiento eco- 
nómico norma!. Y puesto que, ai menos en términos de economía 
«rcab (y no monetaria), estas orientaciones, tota) o parcialmente 
heterodoxas, producen más estímuios de investigación que ias orien­
taciones ortodoxas, ia temática de ios distritos industriales, que di­
citas ot tentaciones tratan en varias formas, ita dado tugar a una es- 
tinndante corriente de investigación «scmitcórica< sobre c! terreno.

También se puede mantener que ia investigación empírica sobre 
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tos distritos industriaics tía dcvucho a ta chbornción conceptúa) y 
teórica contemporánea un demento de vator genera): !a recupera­
ción de !a percepción de !a muttqdicidad y variedad de tas formas 
de! progreso industria). La idea, absolutamente dominante hasta hace 
pocos años, de que tos senderos de ta industrialización y ia urbani­
zación, de ia modernización, en definitiva, eran ios mismos para 
todos ios países (y dentro de cada uno de ehos en todas sus partes), 
y que cada país se encuentra, en cada momento, en aigún estadio 
de un proceso único, está hoy absortamente desacreditada. Si ia 
iiteratura sobre ios distritos industriaics tiene un sentido genera), eso 
quiere deck que bi hú/t'rírr y br g<'O(?m/úi cncnkm, y que )a teoría 
basada en e! «vacío" y después adaptada a! <d!eno" de !a rcaiidad 
socia), puede ser objeto de peligrosas distorsiones interpretativas

i

5 Aún es pronto para decir qué son tos distritos industriaics. en 
ei sentido de que tas investigaciones y reflexiones deben todavía 
profundizar en muchos aspectos y, sobre todo, dciimitar de forma 
ciara y precisa fas relaciones entre la iiteratura sobre este tema y ios 
principals paradigmas teóricos de )a economía poiítica

Ai que escribe te resuha muy atractivo pensar en ei distrito in- 
dustria! conto una entidad económica elementa] a ia que aplicar di­
rectamente tas técnicas riel anáiisis social, y más concretamente eco- 
nómico, y en reiación con c!'o elaborar una especie de nueva con- 
tabdidad socio económica. Nadie prohíbe ia reconstrucción concep­
túa) de ia rcaiidad sociai a partir de «coáguios sociaics" formados, 
por así decirio, espontáneamente, en c! curso de! dcsarroHo («coá- 
guios" mantenidos por fuerzas económicas, sociaics y cuhuraics en 
gran parte todavía sin estudiar), y no. como se hace ahora, a partir 
de individuos «abstraídos" tic ia red socio-cuitura! que ios define, o 
de «naciones-estado" obtenidas directamente de una historia política 
muy cargada de accidentalidades sin exphear.

A un nivei conceptúa) más modesto, nos podríamos preguntar

'i Sobre tas múkipks rctacioucs entre ta economía region:,! y ]a geograGa eco- 
nómica. véase e) ensayo de Maria Tinacci Moncho ('Economic di aggtomctatione 
e svitttppo económico-), inchúdo en c! citado votmnen .Mercad e/erre km!,.

" t'ara aciarar esta probkmitica tan comptejt, e) tnstitttto [ntcrttaciona! de Es­
tudios de !a OGcitta !nternaciona! de) Trabajo, ha promovido, por iniciativa y bajo 
dirección de Werr.cr Sengenberger. un proyecto ii terrttcimta) c itíterttisciptinar de 
investigación sobre tos distritos industriaba. ]E! programa marco en c! que se inctuye 
esta iniciativa se pubiiea. m^s abajo, en este mismo número de Setiuhyta de) 1 r-d-ap', 
N. de) E ).
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s¡ !os distritos indttstrialcs surgidos en estos decenios serán criaturas 
efímeras, producto de una situación coyuntura! muy prolongada o, 
por c! contrario, eitán destinados a ser una realidad duradera. Está 
ciaro que deberemos distinguir entre h suerte de un detertninado 
distritoyia de Jos distritos, en gcttcral._

Para nn determinado distrit es fácil itnaginar un ciclo vita) do­
minado por )a posibilidad de reproducción de !as condiciones inter- 
na: y externas de su éxito. Rcsuka difícil pensar que !a congruencia 
entre )os requisitos productivos y tas características socio-culturales 
se mantenga targo tiempo. E) targo camino en e! qtte se produce ta! 
congruencia es muy estrecho, y parece !ógico pensar qtte e) éxito 
prolongado de! distrito encierra tendencias potcnciatmente destruc­
tivas. Las instituciones, por ejcmp!o, pueden irse adaptando paso a 
paso; !a tccno)ogía dominante en e! distrito se puede modificar para 
intentar seguir tas mutables condiciones del mercado exterior, pero 
el sistema de vatores, la filosofía de !a vida dominante en el distrito 
es una variable que no puede ser autogobernada locatmcntc en e! 
mundo de hoy y, presumiblemente, menos todavía en ct de maña­
na. Esto hace pensar que la fuerza que mantiene juntas, en el dis^ 
trito, a la población de las empresas y la de !os habitantes, puede 
aflojar su capacidad de engarce. No será necesariamente un proceso 
lineal o progresivo, pero es difícil pensar que, antes o después, no 
se produzca la falta de congruencia. La disgregación del distrito, por 
agotamiento, por haberse uncido en el carro de alguna gran empre­
sa, o su inclusión, supongamos, en un área urbana, son las posibles 
salidas de cada uno de los distritos industriales. Esto nos lleva a 
concebir el «distrito industrial" de! que estamos hablando, como

cvohnñ'd de uno de /or diferios, pojíMes, sendero; de ht indmfrñdt- 
zocíón.

Pero si nos referimos a! sistema tota! de los distritos industriales, 
e! razonamiento puede ser diferente. Aun debiendo reconocer que 
se trata de un razonamiento apenas «esbozado" (por ejemplo en los 
trabajos pioneros de algunos especialistas en geografía económica 
americanos), se puede intentar alguna generalización. Las posibles 
rh<mre; para el «parque mundial* de los distritos industriaics depen­
den de la evolución comparativa de los consumos y de la tecnología 
productiva. Todo progreso en 1a vía de la miniaturización y la flc- 
xibilización de las instalaciones y la maquinaria, torio avance por la 
vía de la desmatcriaÜzación y de la despersonalización de la deman­
da de bienes Guales e intermedios es, referí; p.rribtt;, un estímulo para 
la formación de nuevos distritos y para la consolidación de los ya 
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existentes. Estos factores, junto a otros que habría que precisar ade­
cuadamente, deberían garantizar la existencia de un "parque mun­
dial" de distritos industriales durante un período de tiempo de du­
ración indefinida. Parece posible pensar en una situación en la que, 
progresivamente, todas las situaciones que presentan los requisitos 
socio-culturales antes especificados, se vean impulsadas por el vien­
to de la industrialización. Además, es presumible el hecho de que 
el proceso socio económico llegue a destruir las condiciones socio- 
culturales adecuadas en un determinado lugar, y las reproduzca en 
otros lugares a continuación.

Un desarrollo de este tipo de ideas, que ha adquirido importan­
cia últimamente, es la comparación de la lógica subyacente en los 
distritos industriales, cotí la que precede a la formación de las redes 
nacionales c internacionales de empresas. Sin admitir acéticamente 
analogías superficiales, es posible admitir que estos estudios pueden 
arrojar nueva luz sobre los mecanismos socio-culturales que inervan 
las estructuras de mercado.

Naturalmente, tm largo período que favorezca, por ejemplo, el 
aumento de los distritos mobiliarios, tenderá a producir un exce­
dente de tales distritos en relación con la expansión relativa de la 
demanda '* De ello se derivarán dificultades para ias empresas mar­
ginales del distrito y. muy probablemente, la desaparición de algún 
distrito «marginal". Que estos distritos «marginales* se encuentren 
en Francia, Italia, o en otro lugar, dependerá de multitud de factores 
que no se pueden precisar basándonos en los conocimientos actua­
les, pero entre los cuales se encontrará, con seguridad, el conoci­
miento de las «leyes del desarrollo* de los distritos y la intención 
de las autoridades responsables de conservar y desarrollar dichos 
distritos.

Un paso obligado en una política económica «de distritos* es, 
evidentemente, el censo y la delimitación de los mismos, además 
de la reoricntación de la filosofía que preside la política industrial. 
Se trata, de hecho, ele diseñar una intervención no en base a unas 
categorías «abstractamente económicas-', como pueden ser los sec-

Se pensará que esta referencia al sector constituye una retirada teórica en re­
lación con la exigencia de pasar del sector t! distrito, que se mantenía en el printer 
ensayo (-L'unitá d indaginc<<) incluido en la obra, reiteradamente citada. MrmM < 
júrer íerafi. t'ero no es asi, desde ct momento en que la unidad que se busca no es 
la de) sector tecnológicamente mqditado. sino un estable y prohmdo reparto del 
campo productivo en términos de necesidades de base. 
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tores productivos, o ios factores productivos (trabajo o capitai), sino 
referida a "sujetos coicctivost específicos, con ias consiguientes e 
ñ'cvitab!e$_¡prpjicaciones. También de esto se derivan numerosas 
remoras para ia necesaria transformación.

Si ia "visión* dei desarropo que hemos esbozado, breve y par- 
ciaimcntc, es correcta, es muy importante —inciuso en una pers­
pectiva a medio piazo, que es ia reievante para ia poiítica— com­
probar ia importancia tic ios distritos en términos de empieo y vaior 
industria! añadido, y profundizar en ei estudio de ia naturaieza y ias 
ieyes de su desarrotto, ya que dicitas ieyes existen.

Los probtemas que quedan planteados son muchos y compiejos, 
pero ei interés que ha despertarte este tema ctt distintos países hace 
pensar ctt ia posibitidad de profundizar en eiios.

Fiorcncia, noviembre !988
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